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al convertir a la ONU en un molesto
panel de deliberaciones poco menos
que inútiles; que a la política del

diálogo, cuando no es mera
teatralización y escenificación de

un mercado tergiversado por el
capitalismo, se le arrincona en
la esquina de los tiempos mejores
que algún día llegarán, y que las
estructuras regionales de cooperación

son más bien la recompensa
obtenida por apoyos incondicionales
al más fuerte.

Sin embargo, el tiempo también
concede razón a U1rich Beck en
algunas cosas, la más importante de
las cuales es que los actos terroristas
abrieron la puerta a la posibilidad de
un mundo distinto. En efecto,
a la globalización puramente
económica parece irse oponiendo
paulatinamente una globalización
política (por llamarla de alguna
manera) que comparte tanto con el
capitalismo como con el nuevo
terrorismo su desterritorialización y
su descentralización, pero no el
sentido de uno u otro. Las calles del
mundo, particularmente de los países
involucrados favorablemente en las
decisiones unilaterales de EU,

atestiguaron el surgimiento de esta
posibilidad. Lo que viene sigue
siendo una incógnita difícil
de despejar, pero tampoco eso debe
arredrar al intelectual que intenta
desentrañar la realidad y sus
múltiples posibilidades, tal como lo
hizo, quizá sin mucho acierto, Ulrich
Beck en aquel noviembre de 2001.11
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Con una precisión verbal y
textual que retrata fielmente a su
autor como un ser que usa las
palabras como algo más que

lenguaje, acaso como un código de

ética y de estilo personal, En la
cúpula de Globe sorprende desde la
portada misma, cuando nos percatamos

de que es un sello institucional y no
una editorial comercial e! que da cabida
a esta primera novela de Antonio
Calera-Grobet en su colección, para
convertirse en el número 250 de
la serie.

Pese a esto, o mejor aún, gracias a
ello, el autor y su libro tienen una
agenda llena este año, viajando a
varias plazas del país para hacer una
presentación y mantener diálogo con
otros interesados en la madre
literatura allende las fronteras de la
metrópoli centralista.

Ante la preocupación de su autor
por asumir los costos y las ventajas
de convertirse en un "escritor
público", quien esto escribe puede
señalar que el escritor lo es a plenitud
sólo en tanto establece diálogo con
un lector. Sin esta relación no hay
literatura, sino sólo -y acaso ésta sea
nuestra desgracia nacional-, libros,
generalmente cerrados.

En la cúpula de Globe da cuenta,
en las páginas exactas, de un
experimento científico donde serán
puestos a prueba los sueños de un
futuro mejor, las relaciones humanas
en "cautiverio", las capacidades de
supervivencia y modelos de desarrollo

bajo la ineludible mirada del
Departamento Central, que no puede
dejar de recordarnos a Orwell y su
Big Brother, así como la decadente
versión del Gran Mirón mediático de
este principio de siglo.

Asociado inmediatamente con estos
ejercicios de voyeurismo, el libro ha
sido prejuzgado con facilidad
asombrosa, sin que muchos lectores
se hayan permitido avanzar hasta el
final y lograr abandonar rápidamente
esta tesis. Es más visible la referencia
a los experimentos de la NASA

Biósfera I y Biósfera 11, que al Big

Brother de Endemol y sus socios en
el mundo. Y digo que la referencia es
más clara, porque si recordamos los
resultado de ambos laboratorios
impulsados en el desierto de Arizona
y Nuevo México por la NASA en los
años noventa, sabremos que el
primero fracasó rotundamente, ante un
problema simple como la generación
de agua, mientras que el segundo se
convirtió en un secreto de Estado,
sentando la base de lo que hoyes la
Estación Espacial Internacional
auspiciada por una decena de países,
en órbita y permanente construcción
como base para e! sueño de la
"colonización del espacio" por parte

de la raza humana.
Es así como En la cúpula de Globe

representa una extraordinaria
aventura literaria para advertir sobre
esas preguntas que siguen sobre la
mesa global, regional y local, en
relación con nuestro futuro como raza
frente a fenómenos decadentes como
los medios, el marketing y la
megalomanía terrestre, en la que
algunos pocos seres se han abrogado
derechos y privilegios sobre el resto de!
planeta, y cuyas pretensiones son en
principio y al final, asegurar su
supervivencia en la Tierra o en
el espacio.

No es casual que un libro como
éste sea tan contundente -pese a la
enorme cantidad de erratas, situación
que habrá que cuidar al extremo en
su reimpresión-, pues es el estilo
de su autor la verdadera materia que
seduce, un dominio del lenguaje
literario pero también del coloquial,

y una cadencia que, insisto,
retrata a su autor, un hombre
robusto y barbudo, aficionado al
arte, la ciencia y a la buena mesa, sin
olvidar, por supuesto, la buena
literatura, es decir, un hombre que
vive la vida y las letras a propósito, y

no como una simple coyuntura
espacio-temporal. 11 21




